
 



 

 

 

 

 

 

 

 



 

FRUELA ALONSO: PINTURA DEL DESASTRE 

 

Así como el pintor se va introduciendo en el cuadro, en no pocas ocasiones éste se convierte en un caos, en una 

catástrofe de la que no sabe cómo salir. De ahí que no sepa, por momentos, que hacer, como continuar, o por 

donde avanzar para que algo se vaya aclarando en lo realizado.  

Ésa catástrofe no estaría en el primer momento, justo antes del comienzo, pues en ese instante no siente que 

haya realmente problema alguno. Parecemos olvidarlo con cada cuadro que damos por terminado o pensamos 

que la situación mejorará en el siguiente que comencemos. Todas las dificultades se empiezan a presentar cuando 

se comienza y se intenta avanzar detrás de la supuesta imagen perseguida, que siempre se hace inminente o 

urgente sacar a la luz. Imagen supuesta en cuanto que no tiene existencia física real sino en la cabeza del creador 

y que podría ser visible si fuera capaz de materializar en el cuadro. Esa imagen está creada entre la realidad y 

todo lo pensado por el pintor acerca de eso real, aunque sea a partir de una fotografía que, usada como recurso, 

sirva para poner en marcha la rememoración o el recuerdo, a través del cual intentamos materializar o darle 

forma a algo entrevisto que está más allá de la misma fotografía.  

Ese empeño por atrapar lo visible se convierte en una búsqueda por desentrañar las interioridades del lenguaje, 

en una obstinación por aclarar la misma imagen y naturaleza del cuadro, con las limitaciones y dificultades para 

poder decir o hacer, por no saber nunca el modo idóneo de llevar a cabo las cosas, de modo que se aclaren las 

posibilidades de lo que se revelaría en ese sentido en el proceso.  

La repetición y la perseverancia en la pintura vienen de esa catástrofe porque no se llega a una conclusión. Nunca 

acaba de quedar hecho aquello que se pretende y por eso recorremos una y otra vez a los mismos temas para ver 

si somos capaces de avanzar, dejando aclarado todo aquello que de modo obsesivo nos asalta. Era por todo esto, 

porque nunca se ve con claridad o con nitidez, la insistencia en una imagen repetida hasta la saciedad que 

aparece como versiones, matices, acercamientos a una imagen pretendida a la que no se llega porque nunca 

acaba de componerse o estar completa. Avanzamos en círculos, en elipses o en espirales y no en línea recta, 

como cabría esperar como acontece en otros ámbitos del pensamiento o del conocimiento. Es una disputa en el 

límite de lo ya realizado y de nuestras facultades para decir o hacer.  

Los cuadros son fragmentos de un todo por hacer. Piezas que se completan o complementan unas a otras en la 

búsqueda de una imagen que contenga de forma definitoria todos nuestros anhelos y se hiciera por eso definitiva.  

Finalmente, y de forma afortunada, si el cuadro no se echa a perder, de la catástrofe siempre se sale, cuando 

menos parcialmente.  

 



 



 



 



 

 

 

 

 

 



 

 



 

 

 

 



 



 

 

 

 

 

 

 



 

LAS NUEVAS CATEDRALES: De la reciente arquitectura como “Las nuevas catedrales” 

 

El título tendría su origen en un artículo del crítico de arte Fernando Castro Flórez, escritor  habitual en ABC 

Cultural. Hablará de los estadios de fútbol como Nuevas Catedrales por lo que representa la veneración que hoy 

se despierta en los mismos seguidores de los equipos. Esto nos llevó a pensar de una manera más amplia la idea 

de “Las Nuevas Catedrales” como esos edificios que para los arquitectos han cobrado hoy en día la relevancia que 

en otras épocas disfrutaban iglesias, abadías y catedrales suplantándolas incluso en veneración. Cuando antes los 

arquitectos ponían su ingenio y su pensamiento al servicio de catedrales e iglesias, hoy en día lo hacen al servicio 

de grandes torres, complejos de edificaciones culturales que toda ciudad que se precie ha de tener.  

Las iglesias, las abadías, las catedrales construidas por antiguos arquitectos, fueron motivos para cuadros que 

pintores como John Constable o William Turner se dedicaron a representar en sus obras. Son sustituidas en este 

caso por esas otras catedrales que hoy están en la primera línea de la arquitectura al igual que aquellas en épocas 

pasadas. Ciudades de la Cultura, Ciudades de las Artes, pabellones en primera línea de la arquitectura ensayo o 

teórica (poco práctica o funcional en relación a lo que es destinada).  

Pueden ser vistas como los no-lugares, o como espacios del anonimato de Marc Augé. Lugares de tránsito, 

(terminales de aeropuertos, estaciones de tren o autobuses) puesto que no son espacios habitables, sino que sólo 

son espacios de paso, nunca pensados con el propósito de quedarse. Tienen un uso para actividades muy 

concretas, a determinadas horas y en días señalados, cuando el resto del tiempo se encuentran vacíos, 

deshabitados y hasta desolados (es el caso de los Estadios de Fútbol). De todos modos, por las cantidades 

ingentes de espectadores o usuarios de esos espacios, podría decirse que hay en ello una forma nueva de habitar 

pero ese modo como se ocupan no se podría considerar como se ha de entender la palabra habitar. Permanecen 

vacíos sin atender a otra función que no sea la marcada por la actividad para la que han sido construidos. Es 

chocante el tiempo y el espacio que ocupan, en nuestro entorno, cuando no son edificios de uso diario y de una 

necesidad que diríamos acuciante. 

Pensamos en espacios en los que se invierten grandes cantidades de dinero. Construidos con una función, pero 

que no llegan a desempeñarla por el gasto que supone, pues por la megalomanía con que fueron erigidos, con el 

desembolso que requieren para su edificación, acaban por quedar vacíos (como esos grandes museos). Sin uso o 

siendo infrautilizados, por el coste de su mantenimiento. Quien sabe si no acabarán abandonados incluso antes de 

hacerlos funcionar a pleno rendimiento, o convertidos en ruinas dentro de unas décadas sin haber sido siquiera 

utilizados o rentabilizados. Por el coste de mantenimiento y restauración no son viables. 

Son macroedificios construidos sin atender en ocasiones al lugar donde van a ser instalados, quedando como 

enormes monumentos para sus ideólogos que no hacen sino desvirtuar la imagen del espacio donde se construyen 

o donde se instalan, descontextualizándolo, pues parecen estar en esos lugares de manera temporal. 

Esta serie no surgió como idea premeditada ni predeterminada, y más bien nació conceptualmente después de 

haber pintado con éxito el primer cuadro del estadio de fútbol, al que luego se uniría un cuadro del Pabellón y 

variaciones sobre esos mismos temas.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 



 

 

 

 

 


